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—¿Qué ta l va esa gota, general?
— ¡M al, m alí H oy tengo un dolor ta n  terrible como si me estuviera im perro mordiendo en el pie.
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D E P I L A T O R I O  B E L L E Z A
Tiene fama mundial porque es 

insfensivo y lo único que quita de raíz, 
por fuerte que sea, él vello y pélo dé 
la cara, brazos, nuca, etc., sin perju­
dicar al cutis por delicado que sea. 

^ .  Resultados rápidos, prácticos y sin
molestia alguna. Unico que ha obte­
nido Gran Premio.

R H U M  B E L L E Z A  y  S I R I O  B E ­
L L E Z A  (contra las canas).— Usando uno 
cualquiera de estos productos desaparecen poco a 
poco los cabellos blancos, devolviéndoles su color 
primitivo natural con tanta perfección y disimulo, 
que nadie lo advierte. No manchan ni la piel ni 
la ropa. Son una novedad científica, pues su acción 
es debida al O X IG E N O  del aire. N o contienen 
N IT R A T O  D E  P L A T A .

T I N T U R A  W I N T E R ,  m a r c a  B E ­
L L E Z A .— Basta una sola aplicación para que 
desaparezcan las canas. Sirve para el cabello, 
barba o bigote. D a  matices perfectamente natu­

rales e inalterables. P ídan la  negro, castaño, oscu­
ro, castaño natural p castaño claro. Es la  mejor, 
más práctica y más económica.

C R E M A  A N G E L I C A L  C U T I S  ( l í ­
q u id a )  y  A L M E N D R O L I N A  B E L L E ­
Z A  (pasta-espumilla).— D an al cutis blancura 
natural y finura envidiables sin necesidad de em­
plear polvos. Su acción es tónica y con su uso des­
aparecen las imperfecciones del rostro (rojeces 
manchas, rostros grasicntos, etc.), dando al cutis 
belleza y distinción {blanca, rosada p R achel).

L O C I O N  B E L L E Z A .— Con perfumes de 
frescas flores. Es el secreto de la mujer p del hom­
bre para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
marchitos o envejecidos lozanía y juventud. Espe­
cialmente preparada y de gran poder reconocido 
para hacer desaparecer las arrugas, granos, ba­
rros, asperezas, etc. D a  firmeza y desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutamente in­
ofensiva.

B R I L L A N T I N A  B E L L E Z A .— D a bri­
llo, elegancia, perfume y suavidad al cabello, no 
es grasicnta ni pegajosa, ni se eniancia.

A G U A S  D E  c o l o n i a , m a r c a  B E L L E Z A

R O S A S  Y  C L A V E L E S .— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez 
que la delicada fragancia del clavel blanco. _

A R O M A S  D E L  M O N T E .  —  L a  más alta concentración, perfume incomparable, aristo­
crático, intenso y varonil.

F L O R  S E L E C T A  ( e x t r a  - a ñ e j a ) - — Constituye un incomparable bouquet, fino y de 
gran fijeza y originalidad.

DE VENTA en Perfum erías y Drognerías.
En MEJICO: Cnspinera Forrellad y Morera, 6.® calle del Pino, 233.—En BUENOS AIRES: Rogelio 

Mars, Gonzálvez Díaz, 669,—En LISBOA: Luciano Lonrenzo, Avenida da Liberdade, 18 
En PANAMA: Pedro Pujolás, Farm acia Española, calles B y  13 Oeste.

AVISO. Cuando no halle en su localidad el producto <lue usted desea, pídalo a los
Fabricantes, ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)
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s e m a n a r io  il u s t k a d ò  ’ - ■

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
UENO, seño res ; el "v e ran e o ” 

se acerca.
Ustedes, ¿ a  dónele pien­

san i r? . . .  ¿A l m ar? ... ¿A  
la m o n tañ a? ... ¿A l P arque  
del O este? ...

¿A caso a  las “ E.Kposi- 
c iones” ?...

¿ S í? . ..  .
¡Q u é  rico s!... (P o rque  no siendo ricos, 

no están  ustedes en B arcelona o en Se­
villa, ni tre in ta  y  dos horas.)

Pocos serán  los veranean tes que eli­
jan  aquellos “ C ertám enes” como pun­
tos de "v e ran e o ” . I .a  m ayor parte  de 
las gentes, de jan  esta  obligada y  pa­
trió tica  v isita  p ara  el O toño. P e ro  aho­
ra, el problem a es distinto. Se tr .ita  

•de p asa r los meses de ju lio  y agosto, 
cabe la S ierra , cabe el Océano, cabe 

•Cestona, o cabe San  Sebastián, si es que 
-en San  Sebastián cabe todo el contin- 
g^ente de enferm os que piensan ir 
a  v is ita r a  Asuero.

E l calor ap rie ta ...

“ Y  cuando el calor aprie ta , ^
■fuerza es hacer la m aleta".

N osotros la tenem os, ab ierta  
ya, sobre la cam a y  en dispo­
sición de adm itir prendas inte­
rio res y  ex terio res, más o me­
nos elegantes. (M enos, p o r des- 
:licha.) _

N u estra  m aleta es linda. Nos 
•costó b a ra ta  porque hubo en 
M adrid , hace poco, racha de 

■■■Liquidaciones de a rtículos de 
■piel” . Y hemos adquirido una 
m aleta en cocodrilo, que hasta 
llora. .\dem ás, tiene muy buen 
cm'áctcr. N o se enfada jam ás.
.Acaso sea esto  debido a que 
-posee m ucha correa... ; V aya 
usted a  saber!

L o cie rto  es que allí está, so- 
Ijre  nuestro  lecho, ab ierta  y olo­
ro sa  como una flor de exotis- 
•mo. (B rindam os la im agen al 
m aestro  G arcía Sanchiz.)

¡T enem os una linda m ale ta !...
¿ P o r  dónde em pezar a  iiiaci- 

s a r la f . . .  ¡ H e  aquí el problem a!...
P a ra  hacer bien una m aleta 

<le veraneo hay que saber adón- 
ds vam os a veranear.

S ería  tr is te  que la p rim era  
etiqueta  pegada sobre los v ír- 
Kenes flancos de piel de Rusia,
' ’ ’jc se : “ Los M olinos", “ Ga-

lapagar, o "L as  N avas del H o rc a jo " ...  
¡ N o ;  por D io s!... N u estra  m aleta es­
tá  constru ida  p ara  esas etiquetas azu­
les y blancas de las “ C om pañías In te r­
nacionales de N aveg ac ió n ” ... P e ro  ¿có ­
mo em barcar a  cinco de fam ilia en el 
■‘Ju lio  C esa re”, por ejem plo, si con p a ­
g a r  el bote que nos condujera  a  bordo, 
nuestro presupuesto se agotaría  to ta l­
m ente?...

¡N o  hay o tro  rem ed io !... L a  prosa 
te rre s tre  se impone. F ac tu rarem os nues­
tra  nueva m aleta a  “ San R a fae l” , “ L a 
L o sa ” , o “ Robledo de C hávela” ...

; M al va a  sentirse el cocodrilo en la 
S ie r ra :  pero así tiene que s e r ! .. .

P o r  lo menos, prestnnircm os de equi­
paje. D irem os con c ierto  afectado o rg u ­
llo al mozo del “ ap ead ero ” : " ¡L lé v a ­
me a casa, cuanto  antes, todo lo m ío !” ... 
Y  al decir ¡o mío. pondrem os la m ano so­
bre  la elegante caja  de cuero re ¡'til icio.

D ib . S il e n o .— M a d r i d .

(S i la escena es con público num eroso, 
m ejor que m ejor.)

Con tan  m ínim a satisfacción vanidosa 
habrem os de contentarnos.

Y  ahora, amigos, ¡ a  m eter cosas en 
la elegante m aleta!

A nte  todo, un pijam a; dos p ijam as; 
tres  p ijam as... N os da el corazón que 
nuestro veraneo va a deslizarse en pa­
ños menores.

Cuando se cuenta con escasa pasta, la 
vida estival se convierte  en rústica. E l 
campo, la  siesta, el trab a jo , todo, im po­
ne el pijam a.

M etidos ya  estos tra je s  japoneses que 
tan to  recuerdan la  indum entaria  de los 
presid iarios de “ c in e” , acoplarem os unas 
canvsas de céfiro, co lor céfiro, con ra ­

. vas azules. M ien tras las colocam os po­
demos hacernos la ilusión de que coge­
mos el cielo con las manos.

C alzoncillos, cam isetas, pañuelos de 
dos clases (p a ra  sonarse y p ara  
enseñar ¡a punta, asom ada al 
bolsillo pectoral de nuestra  am e­
ricana), etc., e tc ....

D espués un tem o  v iejo  para  
an d ar po r el cam po, un tem o  
nuevo p a ra  cuando se celebren 
las fiestas del pueblo; y un ter­
no o interjección, a  capricho, pa­
ra  cuando llegue el tedio, que 
llegará  en seguida.

O bjetos de Perfum ería, pan ­
talones blancos para  ver ju g a r  al 
tennis; chalecos de punto, estilo 
R icardo  Z a m o ra ; botas de c a z a ; 
cañas de p esca ; c in tu ro n es; cal­
cetines; un libro con títu lo  ex ­
tran je ro  p ara  darnos postín  de 
in te lectuales; y un sin  fin de 
detalles de buen gusto , si el p ro ­
p ie ta rio  de la m aleta lo posee.

D ios ta rd ó  seis días en hacer 
el mundo.

H acer la m aleta  puede ser 
cosa de menos tiempo. Con dos 
horas hay suficiente. (A conseja­
mos a  nuestros amigos, se ¡a 
hagan hacer por sus respectivas 
familias. Se ta rd a  menos en la 
labor y  resulta  ésta  m ás des­
cansada.)

Y nada más.
Deseam os a nuestros lectores 

un estío feliz.
Con m aleta nueva y sin ja ss -  

band.
Aunque esto útim o será  difícil. 

L u i s  D E  T A P IA
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ECOS DE ALGUNAS PARTES
En la guerra de Crimea fallecieron 

contra< su voluntad, en un combate 
cruento, innecesario y estúpido, cua­
tro miemibros de la nobilísima familia 
de Macklebui^o Gotha.

Algunos. 'historiadores apuntan el 
detaUe de que aquel día hizo un sol 
espléndido; pero, por lo que acalban 
ustedes de leer, es indiscutible que ca­
yeron cuatro Gotíhas.

Noi? consta de una manera contun­
dente y casi asesina que Crietóibal Co­
lón no sabía jugar al tute.

Poique, de haber sabido, no hubie­
se realizado la cándida mentecatez 
de sailir con la Pinta. _

Es decir, que antes de descubrir 
América, había descubierto el juego. 

¡Pobre Cristóba.1!

El único personaje célebre que lleva 
una barbaridad de años (¡y los que 
llevará!) en huelga de brazos caídos, 
es la Venus de Milo.

En el Mar Muerto debieran llevar 
cuatro velas todos los barcos.

Se dice que el taxímetro (que, como 
ustedes saben, cuenta los kilómetros?, 
sean de lo que eean) va a ser apli­
cado a los kioscos de necesidad.

Así, cada cual pagará lo que deba, 
porque hasta hoy había una irritante 
desigualdad en esos establecimientos.

Hay en E ^añ a  una encantadora 
población que se llama Rota.

Es decir, que se llama lo mismo que 
la levita de Weyler.

En' esta casa conocemos a un ex se­
nador que cuando se afeita no se cor­
ta el pelo, y cuando se corta el pelo 
no se afeita.

Y queriendo que nos explicase tal 
rareza, conseguimos averiguar que el 
hombre no se hace los dos servicios a 
la vez porque no quiere que le den 
dos pases y luego le descabellen...

El lugar de la Tierra en donde se 
han regist.rado más constipadoe de 
na.riz es Moka.

N é s t o r  O. I.OPE

-Ch'e, Juanito; ¿qué dirías tú  s i■ maixlase nii
, re trato  a ese concurso de belleza que están orga­
nizando? ,

—N ada, m ujer; , no puedo reírme y_ liablar al 
mismo tiempo. , ,

, Dib. PovEDANO.-^adrid.

<aEs>-

—No, señor, muchas gracias; no lo necesito.
—Pues me habían asegurado que buscaba us­

ted pies para  sus dibujos. .

U ib . R o d r íg u e z — M adruT .

Ayuntamiento de Madrid
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8 B B I 0 S  I  B B D T O S  O EL  DEBEGI IO DE I B S
Los periódicos sesudos y las revis­

tas sesudísimas tienen una fea cos- 
tmnlbre, contra la cual todas nuestrae 
censuras' nos ¡parecen poco acres y 
exageradamente benignas para lo que 
la susodiioha costumbre merece.

Desde tienipos lejanos, en esos pe­
riódicos y en aquellas revistas, sola­
mente se concede sitio de honor a las 
noticias que tratan de ios sabios. En 
cuanto surge un ingeniero, un médi­
co, un inventor, un químico o un obis­
po rqpulblicano, la fuente de los elo­
gios se pone a manar ditiramibqs y 
los gritos de admiración hacen tem­
blar las columnas de los diarios co- 
rre^ndientes, como si las agitase 
Sansón después de tomar el Chocolate 
de López.

No es que a nosotros nos parezca 
que si un ingeniero áace un puente, 
la Prensa lo debe pasar en silencio. 
En primer lugar, los puentes los pasa 
cada cual como le da la gana: unos 
en silencio y otros cantando seguidi­
llas o tangos argentinos. Tampoco 
pretendemos que si un médico consi­
gue curar dos catarros seguidos, ios 
periódicos dejen de comentar tan sor­
prendente y mágico acontecimiento. 
Y muciho menos nos permitiríamos 
preconizar el desdén de los periodistas 
ante el inventor fecundo y escanda­
loso que asombra a la Humanidad 
oon cosas tan útiles y peregrinas como 
la radio, el motor de exiplosión, el 
aeroplano, la esouipidera musical, el 
paraguas imperdible y la jaula para 
truchas, por no citar sino los inven­
tos más asombrosos de 1(  ̂ últimos 
cien años'.

Lo que a nosotros nos parece mal, 
¡digámoslo de una vez!, no es que la 

Prensa conceda a los saibio.̂  el honor 
de una publicidad gratuita y entu­
siástica. ¡Son saibios y qué menos v a - . 
mos a hacer con ellos!... Lo que nos 
parece mal es, sencillamente, que no 
se haga lo mismo con los brutos.

Vemos en este punto a los lectores 
dibujar una sonrisa elegante y 6?céip- 
tica, como queriéndonos dar a enten­
der que admiten el chiste y lo cele­
bran en !o que caibe...; pero perdonen 
los lecttores que les objetemos que por 
ahora no hemos querido oonfeocionar 
ingeniosidad ninguna, y que estamos 
hablando en serio, como si nog diri­
giésemos al recaudador de cédulas di- 
ciéndole que vudva el mes que viene,

que en este momento no tenemos 
suelto.

En serio, pues, repetimos que lo 
que se hace con ios sabios en los pe­
riódicos de imiportante circulación 
debe hacerse también con los brutos; 
y p;ira afumar esto, nos apoyamos en 
tan sólidos argumentos que, si no con­
vencemos con ellos al público, sería­
mos capaces de pegamos un tiro, si 
diese la casualidad de que tu fá ra ­
mos una pistola y si diese la otra ca­
sualidad de que la supiésemos mane­
jar (que, entre paréntesis, es muy di­
fícil que se den las dos casualidades 
juntas en tan poco tiempo).

¿Qué argumentos son esos—pregun­

tarán ustedes—;con los' cuáles puede 
demostraree que los brutos tienen ell 
miamo dereeiio que los sabios a que 
les acáricie la Fama y les sonría k  
Popularidad?...

Hay uno que es formidable: si en 
el mundo no hubiera bestias, los sa­
bios no serían sabios. El ser sabio no . 
consiste más que en eso: en que la 
mayoría de los transeúntes de las ciu­
dades europeas somos unos besugos, y 
yo el primero. ¡ Que nos dé a todos la . 
gana de estudiar, en lugar de ir a 
los toros o bailar el ohá.rleston sin 
chaleco, y dentro de veinte años no 
liay un sabio en el mundo; mejor di-

L a hija del millonaa’io.—Dice papá que debía darle a usted ver­
güenza pedir mi mano.

El.—¿Por qué? ¿No soy joven y  vigoroso?
Ella.—Por eso precisamente. Todavía puede usted trabajar.

. Dib. Dbsmarvil.— Madrid.
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dho, el mundo estará lleno de sabios, 
y ser enbio ya no será negoojo...

Claro es que entonces, para ¿er fa­
moso, es cuando convendría ser un 
animal; ¿pero qué necesidad tenemos 
de esperar tanto tiempo?... Hoy, que 
los animailes estamos en mayoría, 
¿ix)r qué fieguir tolerando que los ea- 
bioa usufructúen el aplauso púíbQico?... 
Y, lo que es peor toda^áa: ¿por qué 
htimos tle ser los brutos los que lee 
aplaudamos?...

E! caso del doctor Ajsuero lo de­
muestra una vez más: sus compañe- 
dos los sabios le toman el pelo, y los 
pobres ignorantes le estamos celebran­
do más que un cumpleaño?. Y esto 
no es juato, ni equitativo, ni patrió­
tico, ni higiénico. El salbio debe ser 
elogiado ipor el sabio, y  el bruto por 
el bruto; o, por lo menos, si el bruto 
eJogia al sabio, el saibio está en la obli­
gación de elogiar al bruto. Yo todavía 
no sé si Edison hizo una cosa buena 
con el fonógrafo o hizo una tontería, 
y a Edic'on le pasa lo miamo conmigo ; 
ignora- si soy un escritor festivo o si 
eoy un criminal en lit>ertad... Y, sin 
embargo, yo pongo a Edison en las 
nubes, y él no se molesta en ponerme 
a mí en ninguna parte, aunque aílgo 
me consuela de esta injusticia la acti­
tud de un vecino de mi ca?a, que 
maldice la- estampa de Edison y a mí 
me saluda tiernamente en la escalera, 
abeurdo que se esplica ¡jorque no ee 
lector de B u e n  H u m o r  y, en cambio, 
tiene que soportar el gramófono de 
otro inquüino que está en servicio

permanente hace unos catorce me­
ses. ..

Quedamos, pues, conforme^ en que 
esa preferencia de que disfruta- el sa­
bio en la opinión de la Prensa ee 
tiene que acaibar en seguida. Hora e? 
ya de que lo que hacen los brutos 
goce de las deliciasií? del comentario 
]>eriodíiítico. Y  por lo , menos B u e n  
H u m o r  decide desde este momento 
lio volver a asoanibraree ante el hom­
bre de ciencia, ni ante el doctor 
con barba larga, ni ante el inventor 
con vara alta, ni ante, el político con 
manga anciha. Nuestro semanario de­
fenderá, eílogiará, incensará y popu­
larizará solamente a los brutos, con­
vencido del derecho que les asiste de 
que sus actos sean tan conocidos por 
sus conten^poráneos como los de loe 
sabios, que hasta aáora han acapara- 

'do las ovaciones y los piropos de laî  
masas.

•Naturalmente que B u e n  H u m o r  no 
esrtá di^uesto a hacer célebre a cual­
quier bruto de menor cuantía que 
crea que por no haber ido a -la cs- 
cueila, o por egcribir ¡taiga sin hadhe, 
o por comerse un cerdo entero de una 
vez, puede ad ira r a la inmortalidad. 
¡No, señor©?; nosotros no elogiare­
mos en nuestras columnas, más que al 
bruto genial, al bruto heroico, al bru­
to dinámico; en una palabra, al brato 
de excepción, al bruto que podemof 
Uamar sublime, al bruto antonomásí- 
co, o para decirlo mejor, al proto­
bruto, o para que ningún lector se 
quede sin entender lo que que que­

remos decir: al que sea un cacho de 
bruto que no quejia más!...

Todo aquel que crea que se encuen­
tra en eá̂ as condiciones, puede estar 
seguro de que este periódico le hará 
popular en dos patadas. Estâmes tam 
firmemente decididos a ello, que no 
nos hará retroceder ni un autoca­
mión con la dirección perdida.

M ora bien: con el fin de qiie na­
die pueda alegar ignorancia, diremos 
qué dase de actos son los que no.« pa­
recen acreditativos de la brutalidad 
que a-tamos dispuestos a enaltecer 
con nuestra serena crítica. Para que 
nosotros opinemos que un mortal me­
rece el noble dictado de bruto gran­
dioso y eminente, será preciso que 
sea capaz de realizar, o que haya rea­
lizado jM, hazañas del jaez de las si­
guientes:

Creer que para examinarse de His­
toria de B ^aña hay que e?tndiar en 
la Guia de Ferrocarriles.

Pretender cruzar a nado la Puerta^ 
dd Sol.

Dar lecciones de catalán a un sor­
domudo.

Ponerae frac para ir a la cárcel.
Tomar un tranvía en ayunas.
Figurarse que las ahnorranas se cub­

ran con el cambio de aire=.
Creer que los elefantes ,i.dultos se 

\-cnden al pe?o.
Reírse estúpidamente ciiando le di­

cen que en Arroyo del Puerco está, 
haciendo negocio una perfumería.

Quitarse el somibrero al entrar en.

— ¿Es cierto que llamó a este caballero idiota y canalla? 
—Sí, señor juez. .
— ¿Es cierto que le llamó granuja y  sátiro? '
—Tam bién es cieito. -
— ¿Es cierto que le llamó ladrón. _ '
—No, señor juez. Se me olvidó. ' '
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<]uintae, solamente por tener enitcn- 
dido que el sombrero se debe quitar 
éntrese donde se entre.

Bmpeñaise en que un perro de 
aguas beba vino.

Creer que los heterodoxos, los ico­
noclastas y los rotarlos son insectos 
que pueden mataree con lo? polvos d-e 
Leyer.
_ Creer asimitano que una pianola, 
por el solo heoho de que la tenga un 
ministro, • es un instrumento de go­
bierno.

Figuraree que las lenguas muertas 
son las de vaca con guipantes o las de 
ídem a la escarlata.

Conceder crédito al que le d^a que 
las liebres son aficionadas a la música 
de ópera.

A s u ra r ,  por boca de ganso, nue 
i'l carmín para los labios se cría en 
Pinto.

Bañarse con gabardina para evitar 
en lo posible los efectos de la hu­
medad.

Y otras cosas por el estilo de las 
que acabamos de apuntar, pero que 
no queremos eeguir apuntando por­
que ya «3 demasiado para un dia de 
verano.

Y resumiendo: B u e n  H u m o r  per? 
siste en iniciar la patriótica defensa 
del bruto, confiando en una brutaüi- 
dad de éxitos que añadir a los ya con­
seguidos defendiendo a .-abios, que no 
han tenido la gentileza de darnos las 
gracias.

Claro es o.ue los brutos no es fácil 
qtie nos las den tampoco.

Pero como son brutos, nos molesta- 
remois mucího menos.

E r n e s t o  POI/)

A  m e d i o s  p e l o s
Hay que ver 'lo bonitas que es.tán las nena.« 

con esta nueva moda de las melenas.
¿Sabéis con ella alguna lo que parece?
U.n pajecillo rubio del siglo trece.
Y, claro, al ver su rostro de pajecillo, 
uno instantáneamente ibusca. el castillo.
Y en lugar de una falda con poca, tela, 
se añoran una daga y  una escarcela;
y ciñendo su talle de mozalbete, 
el cilindro de escamas de un coselete.
¡Oh!, melenita corta que hoy lleva toda 
muchachita que rinda culto a la moda; 
qué gallarda destaca sobre tu  fondo 
la blancura de un cuello euave y redondo.
Eres como cortina llena de hechizos, 
sol desflecado en bucles, nodie hecha rizos...
Peráana con honores de enredadera, 
que enmarcando una cara de primavera 
nos habla de clausuras y celosías 
como pa ‘hacerse fraile itodoe los días.
Y el caso es que peinadas a lo manolo, 
más bellas parecían que el dios Apolo.
Y antes, cuanoc iban' todas a lo garzonas, 
esitaban las Ohiquillas tan retemonas
que no habia un andoba, grande ni cihico, 
que no" eitttiera ganas de hacer el mico.
Pues, ¿y cuando gastaban tirabuzones?
En ellos se enredaban los corazones.
¿Y cuando el mono erguían tan historiado?
¿No éramos siervos todos de su tocado?
Resumiendo: que somos a todas horas 
esclavos de las te?tas de las señoras; 
lo mismo cuando llevan sobre la frente 
diadema que deslumbra por su riqueza, 
que en el caso, lectores, harto frecuente,
¡ay!, de que nada lleven en la cabeza. ,

Madrid, 4-1929. J a v ie r  d e  BURGOS

— D icen que sucede alguna desgracia 
por p asa r p o r debajo  de los andam ios. 
¿ S e rá  verdad?  .

— ^¡Ya lo  creo ! Sobre  todo , sj te 
cae alguno encima.

Dfb. P i r u l í — IJe la Hahana.

Ayuntamiento de Madrid
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U n a  r a z ó n  c o n v i n c e n t e
Si ts verdad aue todavía existan 

en este picaro baúll-®Qundo que haibi- 
taimos personas raras, la pallma 'de 
eatas rarezas se la llevaiba sin gran 
luiciha nuestro dilecto aanigo Claiidio 
Mosqueira, maicihacón si los hay, y 
sus miajas desocuip^o, como buen 
hijo de la- gran... tierra galaica.

En 'una reunión ceiebraída jx)r los 
núemíbros de la Sociedad Higienista 
Andorrana, y a  la que asistió como 
aficionado, pues tenía la mala cos- 
lumibre de lavarse la cara todos los 
dias y los pies todoe los primeros de 
año, haibía oído de labios del eminen­
te profesor Kallamaren, catedrático 
del Instituto de Lenguas Maliheridas, 
de Arohena, los terribles perjuicio.^ 
i|ue en la Humanidad y en el Cuerpo 
de Bomiberos causa- el uso del alcoJiol, 
cuyos pernieioeos efectos sóüo son 
oamj» rabies a los producidos por las 
obras de Ricardo Baeza. Con tal ca­
lor y cúmulo de datos combatió el 
eximio hombre de ciencia los males

que acarrea dicha sustasncia química, 
y especialmente cuando se presenta 
bajo la denominaición de “vermouth”, 
que nuestro buen don Claudio juró, 
por el ohá;piro verde y la capa de An­
tonio Casero, hacer guerra ein cuar­
tel ni parapeto a ese tóxico, que al 
incauto transeúnte ofrecen a cada 
paso por quince céntimos, con el adi­
tamento de un palillo, portador de 
una bolita, verdosa o asi, que llaman 
íiceituna, y un seg^neIlto de esa- sus­
tancia ignorada que los más idealis­
tas conocen por anchoa; todo ello con 
objeto de que el envenenamiento sea 
máfi fulminante y sin remedio.

D ^de aquel infausto día la vida 
para Mosqueira camlbió por completo 
de aspeoto. La batalla a librar contra 
el "veranoutlh” no era colamente el 
norte, sino loe cuatro puntos cardina­
les de su isócrona existencia. Dejó de 
ir ai teatro por la tarde, por no fo­
mentar con su presencia las secciones 
“vermouths”. Invitarle a un “Cinza-

-Vamos a ver. ¿Dónde ocurrió el famoso hecho de Guzmá-n el Bueno? 
-¿L o d d  puñal? En Albacete.

D ib . B u r a í 5e s .— M a d r id -

no" era peor que mentarle cualquier 
persona querida de su familia. Y no 
digamos a un •‘Torino”...

Oaro que esta su manía no perju- 
dioaiba a nadie, mientras se contentó 
con practicarla él solo; pero hulbo un 
día en que vió la neoeádad perentoria 
(ie expansionar íus ideas, entre las 
amistades primero, que luego ya ven­
dría lo demás, inoiuso llegar al mitin 
público si era menester. ¡Qué no ha­
ría por la salvación de sus semejan­
tes!...

Así sucedió que, discurriendo un día 
por la calle de Alcalá—que era cuan­
do únicamente discurría, mientras an­
daba—, ¿oertó un jeroglífico y a darse 
de manos a boca con su amigo Ro- 
drigáñez que en una de las mesa.= 
del “Lión” saborea/ba con verdadero 
deileite su acostimibrado “vermouth”, 
operación que hacía a diario antes de 
engullir la? clásicos “gabrieles”. Verie 
y dirigirse a él con el rostro y el reloj 
descompuestos, fué todo uno, cero'; 
y tan pronto estuvo en el radio de 
percepción del oído amigo, exclamó: 

— ¡Aflto, dei^raciado! Estás la- 
bratiido tu ruina, como cuaiquier cam­
pesino de Getafe puede laibrar su tie­
rra, sin pensar lo que haces.

El otro, sorprendido, preguntó por 
í-eñas:

—Caramba, Mosqueira, ¿estás ma­
lo?

—E^toy aquí, induxlalblemente, en- 
\-iado en un paquete postai .por la 
Divina Providencia, para evitar tu 
muerte, lenta como el mixto de Gali­
cia, sí, pero muerte al fin y a la pos­
tre.

Aquellas palaibras, en vez de ha­
cerle comprender a Rodrigáñez lo 
que querían significar, le embrollaron 
más las ideas. ,

—Sí', mi buen amigo—icon)tin(uó 
don Claudio sin pestañear y subién­
dose un - calcetín—. Eso que tomas 
dentro del imuaculado cristal, va mi­
na-nido tu oiganismo y acabará por 
hacerte perder la razón y, acaso, la 
vida. Dime, hombre de Dios: ¿por 
qué tomas “veimioutii”?

A lo que el otro, -váendo el cielo 
abierto y deseando quitárselo de en­
cima ix)r pelmazo, repuso, sin más 
amibajes ni rodeos:

—¡Acabáramos!... Tomo “ver- 
moutih”... ¡¡porque me da.la gana!!

. \ l f r e d o  FISCHER

Ayuntamiento de Madrid
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(VERSOS DE VANGUARDIA.)

Tres zapatillas icuelgan 
de un tímperamento fanguíneo.
Los diez picos del alma 

de Holofernes
palpitan en (honor de Buitrago.
Una jicara con alas 
revolotea
en tomo de Ha Venus de Méntrida.
Suspira un cogollo. El espiritan 
idel mal padetce de asma.
Brecolera., ,
Once odaliscas del Partenón 
dormitan sobre un serrucho.
Ora, de hinojos, una patata.
Se confiesan '
dos luceroL̂  con un peine.
¿Será que llueve en Soria?
Mugen las uñas de nn 
plátano.
Es el caos con mantilla.
Una tartana encinta musita madrigailes.
El blanco que tenía el alma negra 
se restriba en Trujillo 
contra una flauta.
Tres purgantes y una princesina.
Sale el sol.
Sale un grano.
Sales de frutas.
San Franicii’co de Sales.
Hay eácardha en los bizcochos de la antigua. 
Grecia.
Hay tres juanetes en un búcaro. 
Neurastenia verecunidiana en cuclillas.
Loor a Sa.rdanápaílo.
Gloria a las madréporas.
Tantarantán, que los hígados son yerdes. 
Hay agitación entre las alcaparras. 
Saxofones.
Una fe de bautismo oon bigotes 
muerde en la? choquezuelas 
a unas gafas.
Cae dentro del estuche de la vida 
una granizada de
espasmos de timbalero en escabeche. 
¡Felices los ojos que destilan chufas! 
Cataiplaama de vicios.
Trigéminos en flor.
Pericles.
Magras.

' t í
—Yo, señorita, me llamo Juanito  Fernández Li­

nares de Fonseca y  Más.
—^¿Más todavía? _

‘ D ib .  D e l  R ío .— B a rc e lo n a .

u ig írú

Juan PEREZ zu^yUntamlento de Madrid

E l señor.—'¿Por qué los dejas que se peguen? ¡Se­
páralos ahora mismo!

E l chico.— i En seguidita! Me ha costado un mes 
conseguir qu« se pegasen.

D ib . E s c r i v á .— M a d r id .
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I N G E: N U I D A D E S

EL A D M I R A D O R
Kepentinaanente me acordé de que 

en la mesa ele deapadho me había de­
jado oMdado el reloj de oro, que me 
regaló mi mujer cuando nos casamos. 
Aunque najdie habla, quedado en casa 
que pudiera estro(pearlo o desapare- 
oerlo, lo coDsiderába como un amu­
leto y no se me hacia él ¿aür a  la, 
calle sin él.

No bien traspuesto la puerta del

piso me dirigí resueltamente a mi des- 
Ijaaho, y cuail no sería mi asombro al 
enioonfcranme sentado ante ella a un 
homlbre irreprochablemente vestido, 
que eurioeea;ba los cajones de la mesa 
y que, apenas si se inmutó al adver­
tir mi presencia. No sé lo que otxo 
hubiera J^cho en mi caso, ĵ o, obse­
sionado con mi idea, le grité:

—¡Déme usted mi reloj!

El deaconooido se levantó y con na 
gesto eilegante y una amable sonrisa 
me lo indicó encima de la mesa.

—^He ahí su reloj, caballero.
Aígo azorado lo tomé en mis ma­

nos y comprobé que era efectivamen­
te mi querido reloj. Hubo una ¡k;- 
queña ¡jau^a, tras la cual exelamó;

—¿Qué está usted haciendo aquí?
— N̂o piense usted mal—'me respon­

dió sin peider su natural cortesía— îio 
soy un ladrón como acabo de demos­
trarle devolviéndole su reloj, que no 
había tocado para nada. I^ to  me abo­
na en su concepto, pues de liaíber 
entrado aquí para robar, no hubiera 
l>erdido e!l tiempo.

—lEn'tonices, ¿qué móvil le ha im­
pulsado a allanar mi morada y regis­
trar mi mesa ds de^>acllio?

—Admiro la ciencia y el arte, ca­
ballero. Soy un desocupado, cuya po­
sición social le permite dedicar la vida 
admirando a los hombres que han lo ' 
grado escalar la cima dol triunfo. Su 
fama de esoritor, harto e.xtendida para 
no conocerla, me ha impulsado a ve­
nir aquí, al yunque de f?u trabajo 
para poderle admirar a mis andhas 
en esta hermosa mañama de prima­
vera.

—Pudo usted haberme pedido una 
entrevista, y yo, muy gustoso, hubie­
ra accedido a ello.

—Se equivoca usted, señor San- 
juán; en esa entrevista que usted su­
pone, le hubiera encontrado parape­
tado tras el baluarte de una po.sse

DRDCREHR
JABOM DE ALMENDRAS

USELO
ES a  MEJOR TIMADO 

BE BELLEZA OE LA PH.

ES UN PRODUaO DE

LOS PERFUMES
E l perro.— ¡Qué barbaridad! Cualquiera le compra a usted una do- TASARA

BADALONA
cena de cuellos.

El ganso.—'jPues anda, hijo, que “pa” regalarle a usted un braguero...
Dib. VAZQUEZ.— M adrid.

Ayuntamiento, de Madrid
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j-írecciiíebida, y no hubiera podido sa- 
Ixxreaj- ed armazón. Ja esencia de su 
talento; huibiéraceme usted presenta­
do como lo que es, como ua horalbre 
encumlbrado ix)r la fama, y bien a nji 
;g ^ r ,  me hubiese sido difícil, si no 
fmfposible, traspasar su coraza de ex­
terioridad. ,

—Creo, señor mío, que aquí ten­
drá que intervenir la. poJicla; usted 
ha cometido un delito, que el Código 
castiga.

— ¡Delito!
—^Ha penetrado violentamente en 

mi pasa, y esas ■manifa'rtajcionesi de 
aidmiración pudieran ser muy bien 
una feliz [patraña de su férti'! fan­
tasía.

—Nada, de eso. He entrado en eu 
casa, efectivamente, pero, ¿muéstre­
me usted la violencia?, en cuanto a 
mis palabras, dudar de ellas ea no 
conocer .vii ciencia y popularidad. 
Soy, no lo dude, un ferviente admi­

rador de usted, pretendido guar­
dar el incógnito y satisfacer un ca­
pricho, algo extrañó, lo reconozco, 
l>ero, ¿concibes usteü el capridho sin 
exotkmo? No iié  cp.usado daño algu­
no en su morada, y tenga la seguri­
dad de que aunque. I usted no me hu­
biese sorprendido, ' hubiera ocurrido 
todo exactamente lo .misano.

—¿Y  cómo  ̂pudó uéted arreg'larsc 
para abrir ¿lin estropear la cerradura, 
posee usted también una lla.ve de mi 
casa?

—Es seacillísimo—exoTamó toman­
do su somibrero de la mesa—verá us­
ted, con este alambrito la cosa no tie­
ne la menor imiportancia.

...Sacó un alambre retorcido en va­
rios trozos y dirigiéndose hacia la 
puerta la abrió.

—'Como uated ye las gua.nks de 
su llave vienen a ser ca^ idénticas 
.1 ejtas vueltas del alamibre, ¿lo ve?

—Sí, es ingenioso—recipondi—¿có­
mo se hace eso?

N'iolentamente me arrebató 1«. lla­
ve, y dándome un empujón, que me 
hizo caer sobre el perchero, cerró la 
puerta tra^ de sí, dió las dos vueltas 
a la llave aí mismo tieúipo que por 
entre la mirilla decía:

—Esto se hace así.
Conifusamente le sentí bajar la es­

calera. Me incorporé y corrí a abrir 
el balcón. Un auto estaba parado en 
la ipuerta, subió a él desapareciendo.

la media hora recibía este conti­
nental.

“Uno de imis propósito.« al visitar­
le era el de paseer un autógrafo o 
algún otro recuerdo de usted. Como 
no ha. tenido la amabilidad de ofre­
cérmelo, me lie visto precisado a 
quedarme con su reloj. Creo que mi 
admiración, que ahora ya no dudará, 
bien 'lo merece.”

J osé SEVER

- -Pero, Alaría, ¿no ha calentado usted el agua para mi baño? 
-^Sí, señor. ¡Hace lo menos cuatro horasi

D ib . G a s t o .n M a s .— P a r í s .

Ayuntamiento de Madrid
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S ó l o  de  f l a u t a
I

En un arcón antiquísimo de la casa, 
montonee de carracas de todas clases; 
miles de ranitas metálica?, de esas 
que, apretáadoilae, hacen un ruido tan 
molesto como fuerte. Todo ello daba 
a entender qiie Jaimei en su infancia, 
había sido gran amante de k  música.

Al llegar a adulto y preguntarfe su 
padre la profesión que quería esco­
ger, repuso resuelto:

— Ŷo quiero ser mMco.

—¿Y qué instrumento quieres to­
car, hijo r i l í ó ?  ,

—'La flauU—dijo el muchacho sin 
dudar. . ■

Y comenzó sus estftdios en el Con­
servatorio, para lí^ a r  a ser un gran 
tocador dé flauta.

II

Es indudable que cada protesión 
crea unos tipos especíale?, que no po-

—Me lo presentaron .ayer, y me dijo que era la muchacha más bo­
nita que había visto en su vida.

— ¡Ya! A mí me lo han presentado hoy.

** Dib. B o s c h .— Barcelona.

ilrian sirr mils que aquello que ton. 
Es decir; el músico, músico; d  ma- 
ialbarista, malalbarista, y 'Ql' tonto, ton­
to. Si un día se cambiasen t e  pape­
les y tuviera que hacer juego.-) mala­
bares el músico, fracasaría con teda 
seguridad. . ^

Pero, aun dentro d,e cada profe­
sión, hay variaciones en los tipos. Así, 
él que toca el trompón, m r ejemplo, 
es hoaríbre de gruesos laíoios;. si pue­
de £«r, picado de viruelas. B1 que toca 
los platillos, un muchacho alto, del­
gado y muy alegre; como la música- 
que produce. Pues bien; Jaime llegó 
a tener la silueta del flautista, dd- 
gadito y con la boca torcida.

Cuando veis por la calle esos hom­
bres cuya boca ha girado hacia la de­
recha en un rictus violento, no lo 
adhaiquéis a ninguna enfermedad. Es, 
sencillamente, que tocan la flauta. 
Ellos 05 dirán que les operaron, o mil 
pretextos más, para procurar conn^en- 
ceros. Pero si os tomáis la molestia, 
de seguirles un día a donde vayan, 
comprotbaréis que por la. nodhe salen 
de su casa caracterizados y con una 
cosa larga .debajo del brazo. Son flau­
tistas que van a un teatro.

III

Cuando Ja.lmo llt^ó a eaiber mú­
sica a la pei-fención, se pasó un año 
adaiptando “Paraifal” a flauta. Fué 
una laibor ardua, en la que puso a 
contribución todo su talento.

Cuando hubo terminado su obra la 
unió a otras anteriores y anunció un 
concierto en uno de los teatros prin­
cipales de Madrid.

El programa decía a,á:

TEATRO R K \L  '

Conicierto sólo de flauta.
Primera parte: “Las Danzas del 

Piiucipe Igor”.
Segunda parte; “Pareifal”, la ópe­

ra conxpleta.
Nota. Quedan suprúnidas las lo­

calidades de favor.

Este último detalle adicional quería 
decir mutího. No' habría amigos en la 
sala. Todo eil mundo pagaría su tri­
buto por escuchar la audición.

Ayuntamiento de Madrid
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' IV

Uaoa anuncios repartido? por las 
calles iibaai notificando al ipúbílico el 
resultado de la venta de localidades:

“ ¡ ¡Se están agotando los billetes 
l^ara el concierto de mañana!! ¡ ¡Ax;u- 
dan pronto a recoger su localidad, 
porque, de lo contrario, se quedarán 
sin oír este magnífico ensayo de arte 
nuevo!!”

La casualidad me hizo conocer 
aquella nodhe al taquiUero del teatro. 
Mi pregunta escueta fué a parar ail 
pedido que haibía- de locailidade,=i para 
el concierto de mi amigo Jaime.

— .̂Agotándose ya—me dijo el (buen 
hombre de la ta>quilla—. Apenas que­
dará un taco para la venta. Las ratas 
están dando fin de las entradas. Como 
no se venilían, las hemos bajado al 
sótano, y no puede \jsted figurarse eJ 
banquete que se están dando lo£i roe­
dores como homena.je al espectador 
desconocido.

. V

Llegó el día de la función. A las 
cuatro en punto Jaime estaíba en el 
escenario, y empezó a lanzar las pri­

meras notas de las danzai? del célebre 
príncipe..

Vi una. sola tocahdad ocupada. Los 
aic-omodadores, en las puertas toman- 
<lo el sol. Las butacas, preocupadas 
por el pobre Jaime, y aproveidliando 
i a Q-iciiridad que le im i^ ía  ver la 
í'aila, iban dejando caer su aáento de 
cuando en cuando, para que el con­
certista creyese que entraba el pú­
blico.

Trece horas duró el concierto. Des­
de las cuatro de la tarde a la madru­
gada. Todos los empleados del teatro 
abandona-cn »1 flautista, que allá en 
el escenario consumía, so? últimas ener­
gías en un “Paraifal” monótono y 
más angustioso a cada nota. ‘

Los primci'os rayos de sol rulbori- 
7-aron las torres de'la ciudad. Cuando 
-ol conserje deil teatro acudió al recin­
to, encontró en el aueJo, jimto a la 
silla que ocupó el conctertieta,' una 
flauta, con dos manoa pegadas a ella. 
El infeliz Jaime había muerto. Sti 
cuerpo débil se tobía consumido so­
plando. Todo él- ¡había salido ix>r e!i 
extremo opuesto''^e la flauta, heciho 
pTe. Sólo quedaron las dos manos y 
pI instrumento- musical, como recuer­
da dítl esfuerzo reallizajdo.

Juuo  ANGULO

15

— ¿Sabes por qué las mujeres tienen las piernas más gordas que los 
iuMubres? ; . I ;

- ¿ . . . ?  ■ 
—Porque tienen pantorrilla y  media.

Dib. N e m o .— ^Madrid.

E l .— ¡̂1 Estoy harto  de ti;  me voy a p-gar un tiro!!
E lla .—^Puedes hacer lo que quieras; pero como despiertes al niño 

con e’l ruido del disparo, te  pisoteo.
Dib. H e r r e r o s . — Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Nueva preparación
A diario traen los periódicos, en 

su sección de publicidad, reclamos de 
Academias ¡preparatorias para toda 
clase de oposiciones. Un gran númesro 
de jóvenes españoles acude a  tales 
centros de enseñanza, con oibjeto de 
adquirir los conocimientos precififos 
para ocupar una iplaza en algún or­
ganiamo oficial o entidad im¡portante.

Respecto a esta dase de Acade­
mias, siemjpre recordaremos la escue­
la que, con motivo de haber apare­
cido en la “Gaceta” una convocato­
ria para el ingreso de empleados en 
un 'Banco de primera categoría, mon­
tó en la corte, hará tres años, nuestro 
buen amigo el ex presidiario Godo- 
fredo Barbarote.

— Ên las demás Academias—asegu­
raba Godofredo—opinan que para in-

gresar en un Banco hay que echarse 
al coleto varios voluminosos librotes. 
¡Qué error más craso! Yo, en mi ho­
norable centro de enseñanza, demuee- 
tro que, para entrar en esa clase de 
establecimientos, sólo es preciso co­
nocer el manejo de ciertos útiles Ua- 

 ̂madoa ganzúa, berbiquí, llaves faíl- 
‘ sas, etc.

Mas como ya es sabido que en 
nuestro rutinario jpaís las innovacio­
nes son siempre recibidas fríaonente, 
nadie se sorprenderá all saber que el 
nuevo procedimiento pedagógico idea­
do por el buen Bafbarote no obtuvo 
acepítacióoi, no contando la escuela 
con un solo alumno. . ,

El número de opoeiciones que se 
anuncian a diario es elevado; pero 
siempre resulta, a la verdad, mucho

—Qué, ¿icómo encontró la oame.?...
—Difíciliinente... ¡Buscando entre las pata tas!

D ib . T r o f f — -Va lo n c ia .

mayor la cifra de opositores, no cons­
tituyendo excepción, ni mucího me­
nos, los casos en que, para cubrir cin­
cuenta (plazas, se han prefentado dos 
nail individuos, lo que obliga a  los 
íribunales de examen, con objeto de 
poder eliminar al más grande número 
de atiran tes, a exigir conocimientos 
bastante extraños al cargo a desem­
peñar. Por la razón aludida vemos, 
pues, cómo algunos Ayuntamientos, 
al convocar a concurso, es un ejem­
plo, para cubrir seis plazas de barren­
dero, pidan a los aspirantes conozcan 
a fondo el álgebra y el idioma vasco, 
ó que, para el desempeño dd  ca,i^o 
de ve^ugo, d  ministerio de Justicia 
y Cultos exija a los opositores dominen 
a la perfección el esperanto y la me­
canografía.

Nosotros ofrecemos magnánima­
mente a los jóvenes—si alguien, como 
eneramos, se decide a llevar a la 
práctica nuestro plan—, un nuevo 
modo de tener asegurado su por­
venir.

Se trata de prepararse pa.ra el car­
go de marido. ¿No existen en d  mun­
do muchachas casaderas, con caipifal? 
A estas plazas son a las que los jóve­
nes deben hacer oposición. ,

Sí, móntense Academias preparato­
rias de esposos, lugares donde se su­
ministrará la ciencia precisa. En di­
chas escuelas, en un 'par de cursos, 
ee enseñará a la vez d  arte de la ga- 
lanterí'a y los bailes modernos, d  
conducir un “auto” y el poner los 
ojos con tierna mirafda, el montar a 
caiballo y el saber tTJspirar a tiempo, 
el “timarse”, d  “castigar”, el modo 
de perseguir con éxito a las mujeres, 
la manera de hacer conquistas en tea­
tros, “cines”, calice y plazuelas.

¿Puede dudarse que, una vez ad­
quiridos por el alumno los i>ertinen- 
tes conocimientos, resultaría cosa di­
fícil el hallar una colocación conve­
niente? Nosotros brindamos la idea. 
Resulta cierto que hay que estudiar y 
someterse a una dura y rigurosa pre­
paración. Creemos, no obstante, que 
ya fe encontraría a más de un indi­
viduo dispuesto al sacrificio...

L u i s  ESTEBAN
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R I N G O L O T E A N D O
El oro del ring— f̂eUciñmo título 

'que obtiene e’. juego de palabras sin 
:más que aceptar jx)r derecho el tí­
tulo verdadero, de sentido directo, de 
la obra—es un sainete muy apaña- 
dito, y hallado en un medio nuevo y 
pintoresco de la realidad castiza de 
aihora. Nuestra felicitación sincera y 
cordial a los autore.?, Adame y Valdi- 
vieiso.

El “medio ambiente” escogido por 
los autores no es otro, como ya se 
saibe, que el de los Aiuchachos madri- 
leñoa que, ateniéndose a la marcha 
de los tiempos y un poco encalajbri- 
nados por los triunfos de algunos es­
pañoles en el deporte del boxeo, cam- 

"bian el manubrio por el manotazo, y 
en vez de dedicarse, como antaño, a 
tocar el organillo, aprenden a tocar,

• de manera má? contundente, todos los 
-organillos órganos faciales de cual­

quiera.
El pueblo, en otros tiempos, tenía, 

si aí^ijiraba a la emancipación, que 
■poner sus esperanzas en los dos úni­
cos (lioseL= que le prometían la apro­
ximación a Jauja: el toreo y el so-

■ cialismo. Había otro pequeño deporte 
popular con posibilidad de carrera: el 
volatín; el ejercicio acrobático en las

' barras fijas del Prado y la jx)sible con- 
tiiigencia de llegar, con el tiempo y a 
fuerza de dar vueltas, a ser tonto

■ del circo.
Pero esta especialidad estuvo siem­

pre reducida a una minoría pequeñí- 
. ¿ima. No pudo constituir movimiento 

verdaderamente iwpular. El toreo y 
el socialismo, en cambio, fueron, si. ■

• mo\’imientos de mayoría. Pero la ma­
yoría del socialismo no llegó a serlo 
en el Congreso, y la mayoría de loe 
toreros es tan fenomenal, oue no 
hay ya más que toreros; toros, no. 
Ya la fiesta de los toros va a ser 
fiesta de los toreros. Y ya nacen to- 

irerofi hasta en Nueva York. La com-

petencia va a ser tan desigual y tan Doí nue\'0s dioses acaparan, hoy 
enorme, que “ya no va a haber asun- por hoy, la? ddvooiones populares: ,el 
to”—como se dice ahora, con tèrmi- boxeo y la .película,
nos de hombre práctico—en los toros. La película, por aquello, sin duda, de

P  A  /

—Qué encantador es el campo. Es igual que estar en un t-eatro. , 
—Sí, es verdad; a mí ya  me fa lta  poco para dormirme.

D ib . C u e s t a .— P a r í s .

' ^1 ;|
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ser femenina, convence con pitferen- 
cia. a las damas. Son las cihicae las que 
sueñan con ser estrellas de la panta­
lla. Es natural. AnteL= la mujer—Ja 
mujer que se hallaba en el trance de 
solucionarse eu vida con sus meílio.'? 
(con sus medios y con sus mesdias)— 
tenia, si era vieja, que -ervir de pan­
talla por sí misma, o tenia, si era jo­
ven, que aprovedharse de la pantalla 
de la \ ieja para hacer carrera. En la 
.^ctualidad eso lia cambiado: aihora no 
es detrás de la pantalla sino en la 
pantalla misma donde puede ganar.?e 
la vida cualquier damita agraciada. 
El hombre, a  veces, también: basta 
que haga lo posible por amadamarse. 
Pero como e?to no siemn^re está al 
alcance de cualquiera, y si no se re-

ciirre a ese... expediente hay uue te­
ner talento si se quiere triunfar, y 
eso ya son palabras mayores, los va­
rones de la generación tienen que vol­
ver los ojos y las ambiciones aJl boxeo.

El texeo ofrece un campo reductor 
para el “ciudadano libre": correr— 
con todo el camix) por suyo— ; sal­
tar a la coonlba y al" ¡jaso, daree de 
mamporros, volatinear y levantar pe- 
eos pesados, son actividades familiares 
para el oliaval, que .se entrena desde 
dhico en. montar en los to.pes del tran­
vía, en cargar con las maletas en las 
estaciones ferroviarias y en aprender 
a “encajar” los golpes de su padre, de 
los guardias, del maestro y de los ofi­
ciales del taller y ha^ta de los apren­
dices mayores.

-Vengo a pedir a usted la mano de su hija. 
-¿Y qué porvenir tiene usted?
-M alo ; ya ve usted, señor; ¡voy a casarme!

Dib. E s t e b a n .— M a d r i d .

El tallista, pues, que en el taller 
sólo piensa en la talla dnlcé y en el 
talle pera-en-dulce de la novia, se- 
enajena, de la nodie a la mañana, 
pensando que la manera mejor que 
existe en la actualidad para albrirse 
paeo en el mundo es el puñetazo lim­
pio, y ¡adiós talla y taller, y no •̂ia y 
todo! Se lía con el ■punching-ball, se 
lía con una cabaretii?ta que va iwr 
mor de los éxitos pugilistas del joven, 
y consigue levantar de caiacos inclu!?o 
a la propia novia, que antes aspiraba 
a un c o c í , y albora, desde que puede 
su novio elevarse a la categoría de 
galla, q^iiere pollo a todo pasto y 
paella.

Efete ei- el meollo de la oibra, rego­
cijadamente repartido entre los clia- 
vales o “ipoulains” que ee entrenan a 
orillas del Manzanares, y trufado a 
maravilla por la intervención de Car- 

‘ men Muñoz, que interviene en calidad 
de mujer de peso... pluma y nos tira 
varios! directos a las visceras cordia­
les y valorativa? de la psique, deján­
donos knock-out por sus pedazos. 
(¡Vaya estilo!... Quizás ustedes no lo 
aprecien; pero es que nosotros hemos 
acudido a los cursos filosóficos de don 
José O rt^a  y Gasset, y hemos apren­
dido a combinar la filosofía y el de­
jarte.) Queremos, en resumen, indi­
car— d̂idho en términos vulgares—que 
Carmen Muñoz está muy bien como 
actriz y como dama, y que nos ator­
teló por lo uno y por lo otro.

La obra es ágil, decente, y podía 
perfectamente bien haberse vi'to en 
su centro en cualquier teatro dcl 
ídem. Sólo tiene un lunar, a nuestro 
juicio; lunar que, como todos los lu­
nares, puede ser del agrado de las 
gentes que sientan afición por esoe re­
dondeles epidérmicos, pero nue a na*"- 
otros nos parece que, en el caso ac­
tual— ŷ en el caso de todoe los luna­
res—, afean más que agracian y son 
efecto de una. moda pasa.jera y de un 
postizo, más nue de un auténtico 
efecto natural. Nos referimos al he­
cho de haber intercalado en la co­
media una “demostración” de boxeo.

Es probable, muy probable, que los 
autores hayan conseguido estrenar 
gracias al espejuelo del boxeo. Parece 
que la literatura va constituyendo de 
tal modo una mácula vergonzosa, que 
no puede ya un autor acercarse a 
ningún empresario si no le tranquili­
za previamente, diciénidole: “No
crea...; .esto es una comedia; pero, 
no: lo de menos es la comedia; no se 
apure; ya lo hemos arreglado para
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que sea po:?ibie, en el transcurso de 
la obra, 'bailar tainos, cantar flamen­
co, hacer juegos de manos, desnudar­
se una actriz o rifar una pianola... 
Descuide y no se enfade, que la co­
media íerá lo de meno.?...”

Quizá pensando en esto, han inter­
polado en la comedia sus autore? 
—aunque muy discretamente—un bre­
ve pugilato de boxeo. Equivocación, a 
nuestro juicio: cuando vaüen las co­
m e a s  por sí mismas, debe hatber 
puñetazos a la entrada, entre los es- 
peotadorei? que van a la taquilla, pero- 
no en el escenario..

Y aquí temiinaria iuie.?tra misión 
de comentaristas aJ margen si no hu­
biera surgido, con motivo del estreno 
de esta obra, un incidente que debe 
ser archivado en el departamento de 
las curiosidades sociales. El oro del 
ñng iba a ĝ er estrenado en eil teatro 
de la Casa del Pueiblo. Pero el día 
del ensayo general o “repetición pri­
vada”, un toque de atención publi­
cado en toda la Prensa por los Co­
mités de la Casa, reunió a éstos en 
el ensayo de la obra, a fin de ver si 
era o no compatible con la cultura la 
exhibición del referido match de bo­
xeo, y si podía o no, en consecuencia, 
ser compatible con la ideología de la 
Casa. El dictamen fué de incompa­
tibilidad, Y la obra pasó al Pavón.

—¿Quieres una escuadra?
—Xo; pero si quieres un barqu ito ...

Dib. Ber.\,\d .— París.

E?, pues, el boxeo una actividad 
anticultural, o inculta, “indesiealble'’ 
para el sociaüismo madrileño.

Boquiabiertos nos hemos quedado. 
¿Qué dirá nuestro amigo Maeterlinck, 
efscritor que ha-ce boxeo todas las 
mañanas y que ha escrito el Elogio 
del boxeo, por considerarlo higiénico 
y leal y educativo?

Hay detenminados deportes que han 
sido y siguen siendo de la exclusiva 
pertenencia del proletariado: la na­
vaja que busca la barriga; la bote-

E l .— ¿Me ama-s?
E lia .— ¿Ko lo lees en mis ojos? 
El.—^No, soy anailfabet-o.

Dib. La P o r t i l l a .— Buenos .^ires.

Ha que encuentra la cabeza; la mano- 
que aprieta la nuez. Todos ellos po­
drán ser depreciados desde un punto 
de vista cultural. No han conseguido, 
realmente, incorporarse a la cultura; 
pero el puñetazo, en cambio, ha ido 
evolucionando y progresando hasta 
invadir todas las clases sociales, ha­
cerse universal y encontrar, ^ r  ú5ti- 
mo,- en eil boxeo eu fójjmula científica.

El boxeo es, precisamente, el pu­
ñetazo culturail por excelencia. Prac­
ticado como antes, de un modo im­
provisado, espontáneo, a la buena de 
Dios, y como derivación de un mus o 
de cualquier controversia .nirgida en 
torno al noble juego de la rana, podía 
resultar deficiente. Aquel era el pu­
ñetazo de unos düetfan.ii cualquiera; 
sin método y sin pror- r ,ción. El pu­
ñetazo del boxeo «s. - n cambio, ana­
tómico, cinema';f.), logarítmic > y 
a-íéptico. El puñftazo de antef iba, 
por do general, mojado en vino- el de- 
ahora, jwr el contrario, va mo.ado en 
agua, con esponjas de prlm-ra cali­
dad y su correspondiente -abaniqueo. 
Ayer costaba el dinero en ',1 juicio de 
faltas respectivo; y ahora no hay 
juicio de faltas, y aunque haya faltas 
de juicio, duran, todo lo más, unos- 
veinte a treinta segundos, y por cada 
(•ardenail se recibe una paga de arzo­
bispo. ¿ S e puede pedir má.s? ¿Dónde 
está la falta de progreso, de civiliza­
ción, de humanitariemo y de cultura ?'

M a n ü b i> a b r i l
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La economía aliada del bienestar '

(De “Las maravillosas aventuras del Capitán Gap“),
por Alfonso Allais

La carta' de nuestro amigo, el ama­
ble Ingeniero de la Compañía, decía 
asi: “Loe espero a las diez y veinti- 
kíinco en la estación. Sean puntuale.5 
y  podrán contemplar algo extraordi­
nario”.

A la hora indicada. Cap y yo en­
trábamos en el andén de la estación. 
íJn tren humeaba dáspueí'to a partir.

Multitud de personas imipoTtaates—en 
la solapa la roseta de la Legión de 
Honor—aguardaba la partida del con­
voy, recibiendo sonrisas y dhorroe de 
vapor. '

—^¡Arriba, arriba! — ordenó nues­
tro amigo, el amable Ingeniero. 

Subimos al vagón. Un silbido ras- 
el aire y el tren ’ee puso en marciha.

Aunque un poco tarde, aún es ti«n- 
po de decirlo: hacia muciho calcr.

Cap y yo, ansiosos de conten:q>br 
¡tquel a^o extraordinario que nuestro 
amigo, el amable Ingeniero, nos ha­
bía ofrecido, escrutábamos ios acon­
tecimientos.

El tren, compuesto de varios va­
gones divididos en departamentos, te­

JEl empleado.—D esearía ir esta tarde al entierro de mi suegra. 
E l jefe .— ¡Y yo también!

(De The Passina Shoiv, Londres.)
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nia bastante semejanza' con Jos demás 
trenes. Nada ejcbraoudinario ni siquie­
ra @riginai.

Ya comenzábamoa a desconfiar 
cnamdo, de pronto, todos nuestros 
compañeros de viaje comenzaron a 
quitarse los zapatos. Con la mayor 
naturalidad, aquellos señores, conde- 
ooa-ados con la Legión dé Honor, se 
deprendían de sus zapatos y de eus 
caJoetines. ,

Una vez descalzos se remangaron 
hasta la rodilla las pemerae del pan­
talón y uno de ellos levantó una pla­
ca y el suelo del coche quedó conver­
tido en un amplio baño.

Iiunediatamente, todos los viajeros 
del departamento sumergieron sus pies 
en él y se entregaron a las delicias 
del pediluvio.

Cap y y<̂ ) por DO mgnificarnos, hi­
cimos lo propio.

¿AJgunos de ustedes ha tomado un 
baño de pies mientras se trasladaba

de un sitio a otro a ima velocidad de 
sesenta kilómetros por hora? Ee algo 
delicioeo. _

Delicioso y útil cuando se practica, 
como en nue^itro caso,aportando al ac­
to un poco de inteligencia.

He aquí cómo un señor oon varias 
condecoraciones nos puso al corriente 
de ello, con esa perauasiva amabilidad 
que es patrimonio de los altos fun- 
narios administrativos.

—La instalación de baños de pies 
en todos los vagones del ferrocarril 
traerá necesariamente todoe estos be­
neficios:

Para los viajeros, bienestar, higiene, 
limpieza. '

Para las Compañías explotadoras, 
una fabulosa economía de combustiblle.

Pruebas:
El agua, »1 entrar en el baño, tíe- 

ne una temiperatuTa de 15°, pero ai 
contacto de las extremidades inferio­
res de los señores viajeros, hace que

esta temperatura suba rápidamente- 
—sdbre W o  en verano—hasta alcan­
zar la del cueiipo humano, es decir, 37°. 
Inmediatamente (̂ ue esto acontece, el 
agua cailiente sale de los bañoa de 
pies y se desliza hasta la- caldera de 
la máquina. ¡Doce grados de calor 
perfectamente gratuitos... 1

He perdido el papel donde Cap ha­
bía tomado una porción de notas so­
bre el asunto, pero creo recordar que 
el calor humano, así extraído y utíli- 
zado, representa una economía de- 
cíen gramos de carbón por viajero y 
kilómetro.

La primera reforma, sin duda, don­
de los intereres del público y de los 
aocíonístas se  h a n  encontrado d e­
acuerdo.

— ¡Maravillas del comunismo—que 
dijo Cap con su acostumbrada y ma­
ravillosa comprensión.'

L. P.

Chistes de todo el mundo
El oliente. — Le advierto a usted 

que no i)odré pagar el traje hasta 
dentro de tres meses.

— ¡Oh!, no importa.
— ¿Y  cuándo lo tendrá usted ter­

minado?
—^Dentro de tres meses, aproxima­

damente.
(De Dorjharbier, Berlín.)

—o—
>

El artista.—^Eete cuadro ha costa­
do ocho, años de trabajo.

El amigo.— Êg mucho tiempo para 
pintar un cuadro.

El artista-.—Se pintó en seis días, y 
el r-esto del tiempo es lo que tardó en 
\-enderee.

(De Adverther, Swindon.),

—Di los nombres de seis animalee 
E l hom'brc que se cansó de esperar a que se m archaran las visitas ,?ai\-ajes que se encuentran en Mrica. 

de su mujer. —Dos leones y cuatro tigres.
(De Tbo Passing Show. Londres.) (De Pages Gaies, Iverdon.)
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i*aTa tomar•ooón V c ó ñ  fa riíi ^nd ic ion  indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondí«««»
Sombre s^no nn 1 ^  • L  ^ " « « ca una aparte, auiume al publicarse los trabajos no conate «•

5  «' interesado. En el sobre, indiques«: ^ a r a  el Concumo de chistes."
p e s e t a s  al m ejor chiste de los publi^dos en cada n ú m ^C.S c p n d ic iq n  in d i s p e n s a b le  la  p r e s e n t a c ió n  rff u cAHnlo nara »1 <v>Krn H. in<¡

ui r i i a l i i A S  al m ejor chiste de los publicados en cada número.
r l h T  la.pr«senUcion de la cédula para el cobro de los premios,

d i ló sm ism w  mneoesano advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los aue figu
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PUERTA DEL SOL, 13

El ■premio correspondiente al chiste del n-úme- 
ro anterior ha sido declarado desierto.

Sucedido. ,
Cierto labriego fué ai mercado 

de la capital de su provincia. 
Compró, eiilire otras cosas, una 
albarda para 5u bomico.

Terminarlas las compras, nion 
ta en su burro y se dirige, a su 
pueblo.

E! burro, que tenia las extre­
midades anteriores algo torpes, 
dió un tropezón en el camino y 

•e! jinete cayó aJ suelo.
Se incorpora nuestro buen 

hombre, y encarándose con el 
'(»irro (como si éste le entendie­
ra) le dice:

— i Miá que eres desayrttccido; 
■albarda nueva y tfom piczas!

■ Arsenio Vinagre.— Madrid.

S O R T I J A S  D E  S E L L O
'/e n d e  la s  m ejo re«  la  casa  S A N J U R J O , d e  o ro  de  l«y  d « í-  
íc 9 p ta s .;  ch ap ad as  en  o ro  desde  3> g ra b a d M  e n  el ac ta . 
E n v ío  a p ro v in c ias  re m itie n d o  m ed id a , im p o rte  y fran q u eo . 

S A N T O  D O M IN G O , N U M E R O  s — M A D R ID

T A D fl Q para encuadernar colecciones 
semestrales de

B U E N  H U M O R
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

• í l

E l orador abstemio.—D a usted su dinero y el tab:rnero  le da un vaso de 
Tino; pero no queda la cosa ahí: el tabernero continúa dándole.« más vasos de 
-\-ino hasta que...

Una voz.—¿Dónde está esa taberna?
. (De Thc< Passiitp Show, Londres.)

;rcn como atrtot«#

— ¿Q ué animales son los que 
tienen peor suerte?

— Los caballos de las funera­
rias, porque sieniipre les toca 
cargar con el muerto.

Manuel M artínez Go:izález.
Madrid.

—.¿Tú por aquí, Romualdo?
— Si, siñorito, a pasar unos 

dlicas.
— Bien, hombre. :T e  divier­

te# mucho ?
.—No se pasa mal del todo. 

Esta mañanica he ido con mi 
prima la Casilda a pasear un 
poquico por el Retiro, y a  la 
vuelta, como estábamos mu can­
saos, entremos en un café.

— Habla bien : entramos ;
— i  Cómo entramos, si no iba 

ust¿?
M arina V. Terres.

E l R ey de las P an tallas 
E l A s de la R adio

R O M E R O
F U E N C A R R A L , 68

Un guarda está observando a 
un mucliacho que. a la orilla del 
río, lleva mucho tiempo m etién­
dose las manos en los bolsillos, 
sacando cosas que después tiira 
ai agua. Intrigado, se acerca a 
él y le pregunta :

— ¿Qué estás haciendo?
— Pues le diré a u s te d ; mi 

padre ha dicho que esta tarde 
vendrá a pescar, y yo estoy 
echando granos de pimienta en 
el agua paca que piquen los pe­
ces.

Pedro Soria.— Madrid.

C U P O N
respond;

b u e :
lente al n.* 395  de 

tUEN HU M OR 
que deberá acompafiar a  to­
do trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perm«- 
oente de chistes o como eo- 

laboradores espontáneos

Ayuntamiento de' Madrid
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E I invitado calvo (a  la s ir ­
viente que le echa la salsa en 

■Ja cabeza).— Y diga, ¿cree us­
que d a rá  buen resultado? 
. (De P il, Constantinopla.)

El pretendiente, desdeñado.
l.levo dos horas hablándole, y 

^:ím no conozco n¡ el timbre de 
su voz.

La bella (bostezando) .\ah  !
E( pretendiente (con resigna­

ción)— Bueno; ya que no e! 
timbre, me enseña la campa- 
f.illa.

.luán Etudo y Calloso.
Madrid.

E l m e jo r faracjiias.
(De Dcr Goclz, Viena.)

En casa del fotógrafo :
—'i Hay que pagar algo pa.:a 

<iue ponga mi fotografia expue.s- 
5 . al público? .

— Nada, señorita ; tendré esc 
.i;rato placer en hacerlo gratuita­
mente.

— Entonces, muchas gracias.

— ¿ P o r  qué lloras, E u frasia?  
— ¡M i novio, que me ha 

p lan tad o  !
— ¡ B ah ! N o  . te preocupes. 

Y a  v erás qué p ron to  eiicurn- 
t r a  o tra  novia.

(De Lustige Kölner Blncllrr.
Colonia.)

.•\hi va mi tarjeta con la direc­
ción de mi do^nicilio.

—iLe mandaré al 1 i los retratos.
— ^Mire : si quiere, -envíelos ; 

pero si algiin joven pregunta por 
■mi, mándemelo sin falta...

.Pompas l^únebres.— Enguera.

Parecido:
— ; En qué se parecen los ase­

sinos de Pablo C¿sado al Mono­
polio de cerillas?

— En que mandan las cajas 
-s:n cabeza.

K. K.— Zaragoza.

— ¿Qué te pasa en ese ojo, 
.'.!e!anio ?

— Que me han qiiitao el re/ó.
— i Y qué tiene que ver el re­

loj con que te hayan puesto un 
.ijo a la moda?

— Es que cuando supo mi mu­
jer lo del cronómetro, me arreó 
un puñetazo en el ojo izquierdo, 
m ientras me decía: “ ¡Tom a, pa 
que abras el o jo !” Y ahora es 
c'.'.audo no lo puedo abrir ni con 
gr.iizúa.

El carbonero M adrid.

que tuve que salir eu busca de! 
médico para que fuera corrien­
do a visitarme.

-A.. Torregimeno Madrid.

En tire ajiiigos:
— Todas las impresiones de la 

c.ira las recibe el trigémino.
—'.Ah, ¿sí?  Entonces, ¿yo te 

doy una bofetada a tí y la re­
cibe el trigémino?

— Indudable. .
— Vamos a probarlo.
— I Mi madre, qué bofetada !
— ¿A hora te quejas? ¿No di­

ces que la recibe el trigémino?
— La primera bofetada, sí; 

filero la segunda la vas a recibir 
tú, ¡ so ladrón !

J. B.— Castellón.

En un e.xamen, en el In sti­
tuto, el profesor de Historia Na­
tural pregunta a un alumno, 
mostrándole una gran piedra de 
crjrbóu astu rian o :

— ¿ .-V qué reino pertenece este 
producto ?

líl alum no:

u
Presenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCARRAL, 26, y 
MONTERA, 15, primeros

Remitimos figurines a quien lo solicite

— ¿ Cuál es la plaza de Ma­
drid  que más relación tiene con 
]:i moneda?

— La de Oriente, porque está 
rodeada de “ reales” y coronada 
con Felipe “ cuarto” .

Juan Valbuena.— Madrid.

Un amigo admira la heraiiosa 
e.slilográfica de su compañero y 
dirigiéndose a éste, le d ice :

— ¡ Qué hermosa pluma ! ¿Te 
. custó mucho ? ■

— N o ; me ha resultado muy 
:)arata. No me costó más que... 
■'Muchas gracias".

— Pues, chico, te la compro 
a! mismo precio que te costó, y 
arréglate para a<k|uirir pronto 
■‘.ra sin que te cueste más.

Menestra Echevarría
(Vizcaya).

En la oficina:
— i Por qué no vino usted ayer 

a ' la oficina ?
— Porque estuve muy enfermo. 
— i Pero sí le vi paseando en 

a-.itonvóvil
— Es que estaba tan grave.

1

— M ira, N atalia  ; éste es lut 
"g ig an to sau ro ” , animai! que vi­
vía dieciocho siglos antes de 
n uestra  era;

—H om bre, está  bien que h a ­
yan encontrados los huesos. Lo 
que no com prendo es que h a ­
yan encontrado el nombre.

(De Pclc-Mélc; París.)

CANA/

— .\1 reino... al reino...-Cvaci- 
lando),.. mejor dicho, al anti­
guo reino de Asturias y León.

Fernando Muñoz Eguibar.
0 ''iedo .

En la puerta del c irco ;
El padre de fa/milia.— lis una 

c.'sa muy triste el ser pobre; 
JO quisiera que mis quince hijos 
>'eran al 'hombre salv.aje, pero 
na puedo, porque me costaría 
m uy caro.

El payaso.— ¿ Esos quince ni­
ños son de usted? Entonces, 
r-.uuarde un poco; voy a hacer 
saliir al hombre salvaje para que 
\ ea este fenómeno:

Mona.—^Sevilla.

lín la escuela;
K1 maestro ¿ Con que tani-

b'en con cigarros de hoja en les 
b '.sillos, eh ? Pues de esto he 
de dar parte a tu padre.

F.I niño.— ¿Para  qué va a dar 
•'■irte a tiadie? 1 o mejor es que 
re los fume usted todos.

Benjamín López.— Madrid.

£

Invento Maravilloso
para volver los cabellos bl»n 
eos a su color primitivo a lo» I 
quince días de darse una lo- 
uón diaria. Su acción es de- . 
bida al oxigeno del aire. No | 
mancha la piel ni la ropa. Se 
aplica con la mano como u~a 

loción cualquicra- 
Cutdado con las imitaciones

De venU en todas parles.

L A B O R A T O R I O  

C A S P E  52 
B A R C E L O N A
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- T o g o  ( E l  F e r ro l) .
• Demasiado desahogo,

mi querido amigo Togo.

S. V . G. ( L e ó n ) .— A usted 
le habrá dolido el corazón por 
la ingratitud de Angelina, pero 
a nosotros se nos ha  levantado 
un dolor de cabeza por leer la 
historia, que es que aos estamos 
cayendo. '

T . C. M . (S e v illa ) .— No po­
demos aceptar sus Alaridos por­
que son muy' fuertes y hay en­
fermo en la casa.

R a n g  R in g  (M a d r id ) . — 
¿ Usted qué va a ser un ensa­
yista? ... ¡U sted es un ganso, 
indecentemente vestido, y gra­
cias !...

¿L a  casa m ás elegante?

Madrid - Viena
M ontera, 41. — Cam isería.

B . M . R . (V a lla d o lid ) .—  
Si usted es un admirador de los 
moderaos y heroicos aviadores, 
no debe usted dem ostrar su en­
tusiasmo escribiendo versos es­
peluznantes. Lo que debe usted 
hacer es coger un monstruoso 
biplano Farm an, montarse en él 
y m archarse lejisimos. donde 
nosotros no le volvamos a ver 
a usted más.

L e s  (E s ta c ió n  de C h in ch i­
l la ) .  —  No vemos inconveniente 
ninguno en que usted pueda ha­
cer efectivo el cobro de sus di­
bujos publicados, enviando a otra 
persona con su cédula. Nuestros 
galantes empleados adm inistrati­
vos la atenderán con mucho gus­
to y no opondrán gran resisten­
cia para entregarla el dinero que 
usted haya devengado con el su­
dor de su rostro en las honora­
bles columnas de nuestra impe­
recedera revista.

L . V . (Z a m o ra ) .— La cita 
no nos ha interesado y, por tan ­
to, perdonará usted que no acu­
damos a ella. Los chistes los pa­
pamos con nuestro eterno agra­
decimiento, salvo los premiados,

que los pagamos con diez pese­
tas no tan eternas. Y los articu­
les, cuando no son como L a  cita, 
se pagan también. Q aro  es que 
s) el artículo es de Unamuno o 
de Chelito, se paga mucho más 
que si es de un honesto espon­
táneo. Pero, en fin, se paga a 
todo el mundo. ¡ Hasta al casero, 
ipor desgracia!

P . C. S. (M a d r id ) . —  Su 
cuento La tostada, como tener 

-gracia, ¡la  verdadI, no la tiene; 
pero, en cambio, es más viejo 
que Pastora Imperio, y váyase 
lo uno por lo otro. _

V . E . G. (P a m p lo n a ) .— E!
asuntillo no está malejamiente 
pensado, pero la forma lo echa 
todo a perder. Y es que cuenta 
usted una cosa graciosa con una 
seriedad senatorial que enciende 
el pelo. 1 Anímese, hombre, ani- 
ntese, que el chiste es la miel 
hiblea y dulcísima de la exis­
tencia !

A . D . C. (G ijó n .)— i Defen­
der a las suegras en nuestra re­
vista? i N i en brom a!... Lo úni­

co que podemos hacer es tolera.r 
que se defiendan ellas. Y, a este 
fin, ofrecemos nuestras colum­
nas a todas las suegras que quie­
ran escribir algo, o algos, en su 
descargo. ¡ Fuera de eso, n a d a ! 
i N i los buenos d ías!... ¡H ay  en 
ésta santa casa víctimas que 
sangran todavía y que piden 
venganza con gritos del a lm a!...

H . B. L . (V a le n c ia ) .— Sus 
dos anécdotas son harto sencilli- 
tas para que cometamos la cole­
gial ingentiidad de lanzarnos a 
los ca;vernosos peligros de su pu­
blicación. '

M is te r io  X  (M a d r id ) .— i 1 « 
conozco! ¡T ú  eres aquél a quien, 
bajo el seudónimo de Caglios- 
tio , puse de borrico que no ha­
bía por dónde cogerte, ni si­
quiera por el ronzal!... Hoy 
vuelves aquí con el nombre cam­
biado, a ver si cuela ; pero, por 
desgracia, eres tan cuadrúpedo 
como entonces y quizás, quizás, 
un poco más, y no tengo más 
remedio que volverte a llamar 
asno con todo el dolor de mi

AVENTURAS D E ADAMSON, 
por Jacobsson.

a> ... ^

corazón... ¿E stás satisfecho?. 
¡Pues yo tam bién!...

El jabón saltarín.

•P . R . T . (B u rg o s ) .  —  Los- 
dibújeles podrían pasar, pero Ios- 
chistes son atrozmente viejos.
¡ Usted lo sabe tan bien o m ejor 
que nosotros! .

C. S. A . (M u rc ia )--—¿Con 
que usted es de los que creen 
que en Rusia hace un ít ío  té- 
norífico?... ¡Según, mi aimigo^ 
según!... En Sebastopol hemos 
pasado nosotros un calorcito que 
metía miedo, cuando todavía no- 
habíamos disfru tado del honor 
delicuescente de conocerle a us­
ted.

A . F .  L . (C á d iz ) .— El es­
trepitoso cuento La venganza de' 
un sacerdote, no tiene cura. No. 

-negaremos que tiene un clérigo- 
desde el principio hasta el fin; 
pero, a  pesar de eso, no tiene- 
cura, y lo repetimos para que 
usted se convenza plenamente.

T . de E . (C a s te l ló n  de l a  
P la n a ) .—'Como es natural, es 
m ejor mandarlos airrollados, y 
así no se estropean. Claro es que 
a  veces los estropeamos aquí del 
todo, al arrugarlos para  introdu­
cirlos .en el cesto, pero esto es 
prejuzgar la cuestión, y no hay 
necesidad. Envíe lo que sea, y 
entonces hablaremos con la hon­
radísima franqueza de costum­
bre.

Jo v e n c ito  (V ig o ) .— Su ado­
lescencia le absuelve de la estu­
pidez que nos ha remitido. Sola­
mente la juventud ingenua y do­
rada puede disculpar el cúmulo- 
de tonterías que elaborañ los ce­
rebros primerizos. Siga usted 
creciendo tranquilam ente y, cuan­
do le salga el bigote, hablare­
mos.

P e p ita  (B a rc e lo n a ) .
.\rae  usted a los muchaphos 

alegres y vivaraclios, 
y no pinte mamarrachos 
como éste de Los borrachos.

En prim er lugar, porque esto 
ya lo hizo V el^quez  con ^un 
poco más de cuidado, y no cree­
mos necesaria una imitación en 
estos deleznables tiemipos de mal 
gusto y de criminal .desdén- por 
el arte.
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—¿Quieres que vayamos a Avila?
—  ¡Ay, sí; que tengo muchas ganas de ver los toros de Guisando! 
—Pero, mujer, si se habrán suspendido por la lluvia ... Dih. GARRIDO.—Madrid.
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